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a frase es del vicepresidente económico

del Gobierno español, Pedro Solbes:

«Menos ladrillo y más inteligencia». La

economía española necesita un reequi-

librio basado en el valor añadido de las

ideas sólidas, nuevas oportunidades y la generación de

riquezas no volátiles que se derivan de las actividades

vinculadas a la sociedad y economía del conocimiento.

El objetivo no es nuevo, fue claramente establecido en la

famosa cumbre de Lisboa de 2000 en la que se señaló

como esencial la convergencia en el PIB europeo de la

investigación, el desarrollo y la innovación para que

Europa sea económica y socialmente competente en el

siglo XXI.

Para conseguirlo es indispensable una creciente y

sostenida inversión pública y privada en inteligencia y

talento, estrechamente ligados a la educación de la

población y a la promoción de la investigación e inno-

vación científico-tecnológicas. Por lo tanto, hace falta

que la iniciativa privada se suba realmente al carro de la

ciencia y que el sector público siga invirtiendo en nue-

vas infraestructuras educativas y científicas, como se ha

hecho en años recientes, sin olvidar que de una vez por

todas se debe establecer la profesionalización de la carre-

ra de investigador o investigadora en el mundo de las

ciencias, auténtica asignatura pendiente en nuestra

sociedad. Pero todo esto no es suficiente, la sociedad ha

de acompañar esta política y ha de entender que vale la

pena el esfuerzo de aprender, reciclar e invertir en cono-

cimiento. Sobre todo la juventud que se aleja de las voca-

ciones científicas en busca de opciones profesionales

aparentemente más rentables a corto plazo pero que

carecen de un horizonte futuro de mejora y progresión

social. La reacción en cadena I+D+I no es suficiente;

necesita el catalizador de una cultura ciudadana que

entienda lo que significa ciencia y conocimiento.

Un buen ejemplo de cómo debe ser esta firme

apuesta de adaptación y cambio la tenemos en la políti-

ca municipal de Barcelona cuando el alcalde Joan Clos

impulsó en el mandato 1999-2003 el concepto de Ciu-

dad del Conocimiento como una de sus marcas socia-

les, económicas y políticas, a pesar de que, como es bien

sabido, el Ayuntamiento no tiene competencias direc-

tas en el campo científico. Durante ese mandato se sen-

taron las bases de nuevas e importantes infraestructuras

como, por ejemplo, el Campus Universitario de Levan-

te, el Parque de Investigación Biomédica y la potencia-

ción del Parque Científico de Barcelona. Sin olvidar que

la puesta en marcha del proyecto 22@ en Poble Nou

para la reconversión de suelo urbano industrial con des-

tino a la economía del conocimiento fue la traslación al

territorio de esta voluntad de la ciudad por estar en la

primera línea del importante cambio que se está produ-

ciendo en nuestra sociedad con el paso de la actividad

productiva vinculada a la industria a la nueva basada en

la densidad en conocimiento. Ya en ese mandato la con-

cejalía de Ciudad del Conocimiento acompañó todo

este proceso, ampliamente transversal en el Ayunta-

miento de Barcelona, con una política de sensibilización

ciudadana y de creación del discurso social en torno a la

adaptación de la ciudad a la sociedad del conocimien-

to. El diagnóstico y análisis de este proceso se basó en

las recomendaciones que expertos como Richard V.

Knight han establecido para la adaptación de nuestra

sociedad a la economía del conocimiento:

• Las ciudades deben incentivar la actividad económica densa

en conocimiento e impulsar sus centros de excelencia.

Editorial

MENOS LADRILLO Y MÁS INTELIGENCIA
LESS BRICKS AND MORE INTELLIGENCE
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• El conocimiento debe ser definido y percibido por la

sociedad como una forma de riqueza.

• El público general –la sociedad en su conjunto– han de

comprender y asimilar la naturaleza y el origen de los

recursos del conocimiento.

• El desarrollo basado en las actividades del conoci-

miento significa mejorar las capacidades humanas y

organizativas con el fin de poder  crear un entorno que

conduzca hacia la innovación, el aprendizaje, la crea-

tividad y el cambio.

Basándose además en las directrices marcadas por la

propia Comisión Europea en el Plan de Acción Ciencia

y Sociedad, la concejalía de Ciudad del Conocimiento

estableció un amplio programa de cultura científica, que

culminó con su integración en las actividades del Institu-

to de Cultura de Barcelona en el mandato 2003-2007 y

la creación del Comisionado de la Alcaldía para la Pro-

moción y Difusión de la Cultura Científica. ¡La ciencia

pasó a formar parte de la política cultural de la ciudad!

En este contexto, surgió hace ya años el compromi-

so en el pleno municipal de Barcelona de dedicar el año

2007 a la Ciencia y a la Cultura Científica gracias a la

medida de gobierno «La ciudad por la ciencia»,1 elabora-

da por el Comisionado de Cultura Científica y presenta-

da por el concejal de Cultura Ferran Mascarell, artífice

máximo de esta estrategia integradora de la ciencia y de

la cultura en la política municipal y que, lamentablemente,

hoy está alejado de la política activa. Una iniciativa que,

como ocurrió también en 2005 con el Año del Libro y de

la Lectura, fue asimismo impulsada en toda España. En

este caso, gracias fundamentalmente a la acción decidida

del secretario de Estado de Universidades e Investigación,

Miguel Ángel Quintanilla,2 quien, desde el Ministerio de

Educación y Ciencia la hizo llegar con éxito a la Presi-

dencia del Gobierno. El Congreso de los Diputados dio

su apoyo unánime a una proposición no de ley para decla-

rar el Año de la Ciencia en 2007 y el Gobierno español

le dio la máxima proyección con un real decreto y el nom-

bramiento de la vicepresidenta política, María Teresa Fer-

nández de la Vega, como presidenta de una comisión

coordinadora de ámbito estatal.3 La Fundación Española

de Ciencia y Tecnología (FECYT) fue la responsable de

la coordinación en toda España.4
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es como la tierra: sólo puede poseerse una pequeña

parte. Su valor reside en que la actividad científica es una

obra colectiva. Una actividad en la que participan, en

primera línea, científicos e investigadores, pero que

detrás debe contar con el apoyo de toda la sociedad.»11

Por su parte, Mercedes Cabrera, ministra de Educación

y Ciencia subrayó que «el Año de la Ciencia no acaba

en 2007 y de hecho hoy no cerramos una iniciativa sino

que damos un nuevo impulso a una nueva mentalidad:

la ciencia para los ciudadanos y el diálogo de la ciencia

con los ciudadanos».

Para prolongar este diálogo entre la ciencia y los

ciudadanos se han creado, en el marco del Año de la

Ciencia, cuatro estructuras estables que tienen voluntad

de continuidad:

• Sistema de Información y Noticias Científicas (SINC):12

un portal de internet en el que las instituciones y los

científicos podrán colgar todo tipo de noticias científi-

cas. A estos contenidos tendrán acceso todos los perio-

distas dedicados a la divulgación de la ciencia y tecno-

logía española y también el público en general.

• Unidades de Cultura Científica: dotar a los centros de

investigación de expertos en comunicación científica

que además nutrirán al SINC de las noticias sobre

ciencia y tecnología de mayor interés. 

• Red de agentes locales de cultura científica: técnicos

para que desarrollen actividades de divulgación cien-

tífica en municipios pequeños, de entre 15 000 y 

75 000 habitantes, donde hay demanda de divulgación

pero generalmente poca actividad. 

• Red Nacional de Museos de Ciencia y Tecnología:

aspira a crear una red de colaboración para un mejor

aprovechamiento de recursos entre una treintena de

museos de divulgación pertenecientes a distintas ins-

tituciones o administraciones.

La cruz ha sido la negativa del vicepresidente eco-

nómico para que el Año de la Ciencia pudiera contar

con deducciones fiscales que hubieran permitido incor-

porar a mucha más iniciativa privada al proyecto. Pare-

ce incomprensible que muchas actividades deportivas

merezcan un trato que les permite contar fácilmente con

patrocinadores que simplemente hacen publicidad y en

¿Balance? Unos 4000 actos en toda España y unos

500 sólo en Barcelona, ciudad que una vez más ha

demostrado la importancia de su tejido social y asocia-

tivo. Más de 250 entidades de todo tipo han constitui-

do el consejo promotor que ha impulsado la iniciativa

desde el Instituto de Cultura de Barcelona coordinada

por el Comisionado de Cultura Científica del Ayunta-

miento de Barcelona.5 El análisis de los aspectos cuali-

tativos necesitará más tiempo y una cierta perspectiva,

sin embargo podemos avanzar el éxito de dos factores

nuevos que se han sumado a la ya tradicional y sosteni-

da actividad divulgativa científica en Cataluña: la incor-

poración y consolidación de la ciencia en nuevos espa-

cios, como las bibliotecas públicas y el céntrico Palau

Robert, y el llevar la oferta allí donde está buena parte de

un público potencial nuevo –como es el caso de las pro-

pias bibliotecas– y no esperar, como ha sido tradicional

en la divulgación de las ciencias, que el público acuda a

los lugares habituales de este tipo de oferta cultural. Sin

embargo, incluso en este caso también se ha notado la

influencia del Año de la Ciencia ya que el museo Cos-

moCaixa de Barcelona ha experimentado un incremen-

to de medio millón de visitantes con respecto al año

anterior.

Por otra parte, el establecer la divulgación científi-

ca como una de las diez líneas programáticas básicas del

Plan Estratégico del Sector Cultural de Barcelona6 se

consolida definitivamente a la difusión de las ciencias

como una parte importante de la política cultural de esta

ciudad, que en este aspecto también ha demostrado ser

innovadora. Pocas ciudades europeas han incorporado la

ciencia a sus programas culturales, aspecto que ha mere-

cido el reconocimiento de la Comisión Europea que

apoya el proyecto «Ciudad y ciencia» nacido en Barce-

lona7 y que con este motivo decidió convocar un rele-

vante Foro Europeo de Periodismo Científico en la Uni-

versidad Pompeu Fabra el pasado mes de diciembre, en

el marco de las actividades de Barcelona Ciencia 2007.8

Por su parte, el Gobierno español clausuró el 7 de febre-

ro de 2008 el Año de la Ciencia con la presentación de

un informe9 y un barómetro de evaluación10 de las acti-

vidades e iniciativas desarrolladas durante 2007. La vice-

presidenta del Gobierno, María Teresa Fernández de la

Vega, manifestó que «tal como dijo Newton, la ciencia

6
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cambio la promoción de la educación científica y

fomento de la inteligencia colectiva, que el propio vice-

presidente Solbes pide y considera esencial, no merezca

este tratamiento. ¡Una clara contradicción política!

Tampoco ha ayudado que 2007 haya sido un año

electoral (en el ámbito municipal, con los cambios que ha

comportado) y preelectoral (en el ámbito estatal, con la

crispación ambiental que ha fomentado la oposición en

prácticamente todo el mandato de Rodríguez Zapatero).

La cultura –como es bien sabido– siempre queda arrinco-

nada en esas situaciones en que son otras las prioridades.

Por su parte, el mundo universitario, uno de los

protagonistas esenciales de la actividad divulgativa, ha

estado presente con sus muchos y buenos protagonistas

de la divulgación, pero políticamente sigue convulso por

la necesidad de adaptarse a Bolonia y el déficit estruc-

tural que se arrastra desde hace años. Esto ha quedado

bien patente en Cataluña por la dura lucha que los equi-

pos rectores de las universidades públicas mantienen

desde hace tiempo con la Generalitat por un mayor

reconocimiento y adecuación de la docencia e investi-

gación a las necesidades que plantean la sociedad y la

economía del conocimiento.

Por último, un aspecto que merece un tratamien-

to aparte y con detalle es la cobertura que los medios

de comunicación han dedicado al Año de la Ciencia.

Cuando hagamos con suficiente perspectiva el análisis

cualitativo de lo que ha supuesto el Año de la Ciencia

habrá que tratar sin duda el papel desempeñado por los

medios tradicionales. En buena parte se detecta ya que

han aparecido nuevos y potentes circuitos de informa-

ción a los que accede un público motivado e interesa-

do y que funcionan al margen de estos medios conven-

cionales. Por otra parte, es patente que el interés de los

medios informativos por las ciencias está basado en la

actualidad en dar las más variadas noticias sobre el últi-

mo descubrimiento, los avances espectaculares que los

investigadores publican en las revistas de referencia y las

más variopintas curiosidades que genera el mundo de

las ciencias, pero carece de la capacidad de reflexión,

análisis y crítica que requieren la difusión de la cultura

científica.

Esta tendencia no es más que el reflejo de la deri-

va y declive que estamos padeciendo en el mundo de la
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información.13 El mundo de las noticias está sometido

a un fuerte terremoto. La forma habitual en que los ciu-

dadanos y ciudadanas han accedido a la información

–fundamentalmente: prensa de quiosco, radio y televi-

sión– se ve sacudida por nuevas vías y soportes –webs,

blogs, google/news y prensa gratuita– y por un gradual

cambio de actitud del público respecto a la forma de

consumir información y, en general, cultura. La utiliza-

ción del verbo «consumir» en este contexto es plena-

mente deliberada porque refleja un profundo cambio de

hábitos en nuestra sociedad, en la que el tradicional

periodismo de intermediación entre los que saben y los

que no saben está dando paso a simples proveedores de

contenidos.

El epicentro del terremoto está muy lejos de la

superficie por lo que no es muy aparente para el gran

público, habitualmente y en su mayoría pasivo y con

muy poco espíritu crítico en relación al mundo de la

información y de la cultura. También hay que señalar

que las tradicionales grandes empresas del mundo de

la comunicación intentan minimizar al máximo lo que

está ocurriendo, en buena parte porque no han sabido

ver el cambio, primero tecnológico y luego social, que

se venía encima y han reaccionado en su mayoría tarde

y mal ante la revolución en marcha. Mientras la galli-

na de los huevos de oro llamada publicidad funcione,

¡para qué cambiar y adaptarse!, si se venden menos dia-

rios se enmascaran las cifras con las ventas en bloque e

intercambio publicitario y, sobre todo, se recurre al dia-

rio como soporte creciente para la venta de otros pro-

ductos en forma de promociones. Una tendencia que

comporta buenos beneficios económicos, pero muy

alejada del objetivo que imperaba en busca de la fide-

lización de los compradores (ya no se les puede llamar

lectores), como ocurría antes con el constante refuerzo

de una buena oferta informativa tanto en la edición

diaria como en los suplementos, una oferta que ahora

se debilita día a día. Así, hemos pasado del modelo de

diario con amplias opciones informativas y de calidad

a un modelo de diario que podríamos denominar «dia-

rio-bazar».

Si estamos atentos, aunque la sacudida no sea

demasiado perceptible en el día a día para el público en

general, podemos observar que se produce un constan-

8
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te goteo de problemas y crisis que van aflorando pau-

latinamente y que se traduce en una gradual disminu-

ción de ventas, que en Estados Unidos fue del 7 % el

año pasado. El más reciente ha sido el anuncio de que

The New York Times va a eliminar a 100 de los 750

periodistas que componen su redacción.14 Hace unos

meses, a principios de mayo de 2007, Hearst Co.,

empresa editora del influyente San Francisco Chronicle

también anunció que una cuarta parte de sus redacto-

res iban a ser despedidos para afrontar los problemas

financieros que arrastra el periódico y ello a pesar de que

este diario es uno de los mejores ejemplos de adaptación

a los nuevos tiempos de internet. En efecto, su web

(sfgate.com) es una de las diez webs de noticias de

mayor tráfico de Estados Unidos, pero sin embargo no

genera suficientes ingresos publicitarios para compen-

sar el proceso de cambio que se está produciendo en la

forma en que el público accede a las noticias. Neil

Henry, profesor de periodismo en la Universidad de

Berkeley (California), escribía en el propio San Fran-

cisco Chronicle un artículo comentando esta noticia en

el que entre otras cosas decía: «si eliminan periodistas,

inevitablemente la oferta informativa se va a resentir, y

la realidad es que no habrá nada en la blogosfera o en

YouTube que pueda sustituir el valioso trabajo de estos

periodistas. (...) Veo un mundo en el que la fuerza de

una oferta de noticias de calidad e independiente está

en peligro, con la consecuencia de una sociedad cada

vez más fracturada, menos informada y más suscepti-

ble de ser manipulada por el marketing y los intereses

políticos. Veo un mundo en el que perseguir la verdad

para ponerla al servicio del interés público está decli-

nando como un valor cultural dentro del tumulto tec-

nológico a la que se ve sometido. Un mundo en el que

el periodismo profesional, basado en valores éticos

ampliamente aceptados, está disminuyendo rápida-

mente en nuestro sistema informativo.» 15

Finalmente, y con independencia de la crisis infor-

mativa en los medios de comunicación tradicionales,

existe un claro problema de ubicación temática de esta

actividad en los medios de comunicación. Para las sec-

ciones de sociedad o similares –e incluso para las de

ciencia, en los pocos casos en que existe esta especiali-

zación con espacio propio– la cultura científica no inte-

resa, sólo la estricta novedad convertida en curiosidad

antes comentada. Por otra parte, la cultura científica es

totalmente ajena a las secciones de cultura, salvo en

muy específicos casos en los que se trata de la inaugu-

ración de una nueva exposición en algún museo cien-

tífico. ¡Posiblemente sea el más claro ejemplo del largo

camino que todavía ha de recorrer la ciencia para que

sea considerada como una parte de una única cultura

también en los medios de comunicación!

Estos cuatro factores –y seguramente otros– han

influido negativamente en dar al Año de la Ciencia una

mayor fuerza y visibilidad que, como era de esperar, ha

merecido también muchas críticas desde diversos sec-

tores. Por ejemplo, se pueden leer los comentarios des-

favorables vertidos por Javier Armentia, director del

Planetario de Pamplona, en el diario Público en diciem-

bre de 2007: «Incluso antes de que ya en enero de este

año se hiciera público el inicio oficial del Año de la

Ciencia 2007, se veía que, una vez más, las cosas se iban

a realizar tarde, a menudo apuradas, incluso mal, y que

los objetivos iban a quedar menguados.»16

Sea como sea, la difusión de la cultura científica ha

alcanzado este año su mayoría de edad en el marco polí-

tico y se ha abierto un camino que debe llevarle a for-

mar parte de los programas culturales a todos los nive-

les, como ocurrió en su día con la génesis y evolución

de la preocupación y movimiento medioambiental. No

ha sido por tanto casualidad que uno de los últimos

actos del Año de la Ciencia en Barcelona haya sido el

reconocimiento público a Ramon Margalef con el sen-

cillo acto de homenaje que supuso colocar una placa

conmemorativa en la casa en que vivió uno de los gran-

des padres de la ecología moderna.

Vladimir de Semir

Director de QUARK

Concejal de Ciudad del Conocimiento 

de Barcelona (1999-2003)

Comisionado de Cultura Científica 

de Barcelona (2003-2008)
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